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HORRIBLE MUERTE DE UN TENIENTE DE LA GUARDIA CIVIL
'Realizando prncbas con nn aeroplano el teniente de la Qnardla ciril Sr. Ramos, cayó desde 30 metros de altura, estrelidndose contra 

suelo. Reconstitución de la desgracia y retrato de la victima. (Magniticas lotogratías en las póginas centrales.)«LOS S U C E S O S »  R E G A LA  7.107 P E SE T A S A S U S  L E C T O R E S  EN E L  M E S DE P E R R E R O
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^ Los Sucesos
SnsertpeliD an toda Espaia, S ptas. al 
año. Idem an al axtranjaro, 8 francos

EL PERIODICO ILUSTRADO
hiias popular  de espara

Toda la corrospondencla daba d l r l ^  
al ipartado de Correos número 847

GRATIS
8iü gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véante lai condiclonet del 

S O R T E O  D E  3  D E  F E B R E R O  19U  
Premlot del torteo para cada terle:

1 de pctetat............................. 304
I de »   2M
1 de >   loe

18 de S........................................  N
VW l de 1....................................... 1.381

M  aproxlmaclonet de 1, para 
la centena del primer
premio................................ N

M  Idem id. para la del te>
gundo.................................  09

t  Idem de 25 para lot ná- 
merot anierloret p pot- 
ierioret del primer pre­
mio.....................................  59

8 Idem de 15 para el 2 .*. . 39
2 Idem de 10 para el S.". . . 29

1.096  premlot. Peteiat. 2.369

Las bases para tener opdón á lot 
oromios son las siguientes: 

i . ‘  Los premios se pagarán con 
arreglo á la lista oñcial de la lotería 
nacional.

3.* Los agraciados pueden cobrar 
directamente en la Administración del 
periódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando para 
ello el cupón premiado y los restantes 
del mismo mes, á fin de acreditar la 
condición de lector asiduo de L o s  Su- 
c n o a .

3 . * Los suscriptores presentarán al 
jupón premiado y el recibo de la sua- 
aipdóii.

4. * Loa números premiadoa deben 
redamarse en el término de dos me- 
aea á contar de la fecha dal sorteo, pa­
sados los cuales se considerarán ea- 
ductdoa.

QUINCE CENTIMOS OE REGALO 
A TODOS LOS LECTORES

M !

E S T E  C U . 

P O N ,  R E . 

C O R T A D  O ,  

V A L E  D IE Z  

C E  N T IM O S  

P A R A  L A  

C O M P R A  

D E  L IB R O S

R eu n ien d o  esto s  cupo- 
S E S T I Í  t u .  s  nes. que se in se rta rá n  to-
■  _  ¡  (lag |a¡5 semanas, el lector

obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir libros 
valiosos á muy poco pre­
cio. He aquí la primera 
lista de obras:

El encanto de la bohc-
■  i  ™ l*i por E M IL IO  CA-
•  C O M P R A  S R R E R E . —  Vale 3 pese- 
j  •  tas. —  U  daremos al que

SRegalo de cLos Sncesots ■  s en se-
¡  S i  Uos y 0,50 en cupoaea.

oassa*-«iaw BBisaM asaa. Desde los rosales, nove­
la por JO A Q U IN  D IC E N T A .— Vale 2 pesetas.— La daremos al que nos 
envíe 0,50 en sellos y 0,25 en cupones.

Alma desnuda, novela de amor, por C E C I L I A  C A M P 8.— Vale 3  pose- 
tas.— La daremos al que nos envíe i peseta en sellos de Correos y o,¿o en 
cupones.

Los toreros de antafio y lot de taogaAo, famosa obra de S A N C H E Z  D E  
N E IR A .— Vale 2,50 pesetas.— L a daremos al que nos envíe 0,75 en sebós 
y 0,25 en cupones.

Las danaidet. Un café de camareras, novela, por E M IL IO  S E V l-  
L L A .— Vale 3 pesetas.— La daremos al que nos envíe i peseta en aelloe 
y 0,50 en cupones.

bangre argentina, por R A F A E L  P A D IL L A .— Vale 3 pesetas.— L a  da- 
remos al que envío 1 pese- -eeeweeeeeee

(

\ i;
C U P O N  P O r |  

V A L O R  D E  {  
5 céntimos {  

Envíete recortad# • 
para la compra de Z 
libros. Regalo de ■ 
LO S S U C E S O S  :

ta  en se llo s  y  0 ,50  en  cu-
ponest

M AS L IB R O S  D E R E G A L O
La incomparable historia 

de Juanito y su perro, escrita 
por ellos mismos.— En dos 
colores y profusión de dibu­
jos.— Los seis cuadernos va­
len 60 céntimos.— Los dare­
mos al que envíe 0,45 en ^
sellos de Correos y 0,1 s en Z Z
cupones.

Los crímenes de Enrique de Tourville, relato de nn Juez.— Vale diez 
céntimos.— Lo daremos al que envíe 0,05 en sellos y 0.05 en cupón.

Hazañas de Juanita y su perro.— En cinco colores.— No se ha publi­
cado nada igual en España.— La colección vale una peseta.— L a daremos 
al que envíe 0.75 en sellos y 0.25 en cupones.

Deseada, novela, por W A L u O  A. I N S U a .— V ale 3 pesetas.— L a  da­
remos al que nos envío 1 peseta en sellos dé Correos y o , ^  en cupones.

El socialismo, la patria y la guerra, por E. G O N Z A L E Z  B L A N C O .—  
Vale 2 pesetas.— La daremos al que nos envíe 0,75 en sellos de Correos 
y 0,30 en cupones.

Los pedidos con su importe en sellos y cupones, á esta Administración.
Los lectores de Madrid pueden substituir los sellos de Correos por la 

cantidad en metáiioo.
Todas las obras son nuevas y están en buen estado.
Cobo no os tosIMc pabUcar lateas lods la lista 4c obras 4c qac 41spaacaos, a4- 

vertimos á las Isctorcg tas pBc4ca pc4tr libros 4e to4as ciasss, hasta laa 4a astaéla, y 
K Us serviráa. si los hajt, eaa bcaoAclot InccoiMes 4o baratas.
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VEl amante y la mujer asesinan al marido

K

i N el puctflo de Gallegos de Solitii- 
L .  róii (Salamanca) se ha cometido 

un horrible asesinato, en circuns­
tancias verdaderamente extraordina­
rias.

El vecino Felipe Blázquez se acostó

á la hora de costumbre la noche del día 
20, y poco después llegaba á la casa 
Andrés Martín, amante de la esposa de 
Felipe, llamada Manuela Díaz.

Esta sujetó á su esposo, que dormía 
tranquilamente, mientras Andrés le

metía un pañuelo en la 
boca, apretándole la narie 
hasta que el desdichado 
marido quedó muerto por 
asñxia.

Luego los dos crimina­
les condujeron el cadáver 
á un arroyo próximo.

Al día siguiente, la mu­
jer fué llorando al alcal­
de, lamentándose de la des­
aparición de su marido, en 
vista de lo cual se hicie­
ron pesquisas, que dieron 
por resultado el hallazgo 
del cadáver en el sitio dcwi- 
de lo habían transportado 

s asesinos*
Como presentaba una he­

rida en la frente, se supu­
so que estando embriaga­
do, lo que ocurría con al­
guna frecuencia, Felipe s<! 
había caído en el arroyo, 
pereciendo ahogado, p o_r 
haber perdido el conoci­
miento á consecuencia del 
golpe.

La autoridad local comu­
nicó lo ocurrido al Juzgado 
de Béjar, y éste dispuso 
que la Guardia civil prac­
ticase indagaciones.

Los guardias, realizadas 
sus pesquisas, trajeron pre­
sos á Béjar á la mujer y 
al amante, que negaban ro­
tundamente el delito que el 
rumor público les atribuía.

Encarcelados, el juez se­
ñor Isasa se constituyó en 
la prisión, logrando q u e  
Andrés declarase el crimen 
con los detalles referidos.

Manuela persistía en la 
negativa; pero celebrado un 
careo, quedó aclarado todo, 
confesando la mujer que, 
por los malos tratos de 

que era objeto por parte de su marido, 
propuso á Andrés el crimen, y acep­
tado y convenido el plan, realizaron «1 
asesinato.

A lo que parece ninguno de los dos 
da señales de arrepentimiento.

Tranvías crticuladcs
Cuando nuestros antepasados traza­

ron algunas de nuestras ciudades no 
tuvieron en cuenta el maravilloso pro­
greso del porvenir, y por eso las an­
gostas calles de hace muchos años re­
sultan hoy inadecuadas para el gran 
tráfico. Por ejemplo, las calles del an­
tiguo Boston hace largo tiempo que 
vienen pro¡x>rcionando infinitos tras 
tornos y molestias á los funcionarios 
municipales, y especialmente en lo que 
s*; relaciona con el tráfico de tranvías. 
El tamaño de los coches ha venido au­

mentando constantemente; los viejos 
han sido repuestos con nuevos, sien­
do así que los coches sumamente lar­
gos han resultado inconvenientes é in­
cómodos, sobre todo al cruzar por án­
gulos agudos. La larga distancia que 
hay de las ruedas de la parte delan­
tera á las de la parte posterior es cau­
sa de que se produzca un sonido muy 
desagradable á medida que pasan so­
bre los rieles por curvas agudas. Eáto 
mismo se habrá observado en todas las 
poblaciones donde circulan tranvías. 
Se ha inventado una mejora que evi­
ta este inconveniente, la cual se deno­
mina «coche articulador». Se trata de 

un coche muy angosto colocado entre

dos de modelo ordinario, cuyo tamaño 
no es mayor que el de los que funcio­
nan en algunas líneas, y se cree que 
este experimento dará resultados satis­
factorios. Como antes se ha dicho, gra­
cias á este nuevo coche se impide el 
ruido desagradable que se produce en 
los ángulos ó curvas agudos y, al mis­
mo tiempo, el tranvía de tres coches 
proporciona asientos para más perso­
nas que un solo coche grande.

L a Redacción y Administración dc 
L O S  S U C E S O S  se tía trasladado á la 
calle del Espíritu Santo, núm. 31 .
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% I Cómo se divierten en Méjico Gaona y Belmonte
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En cs(t curlotl totogritia aparecen Gaona (l) y Belmonte (2), en un maguey, de donde ae extrae el pulque, lamoao licor mejicano, Junto
i  Rodolfo, un tlchlquero
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Grnpo d e jo s  aisinsdos torerost Otoña (I)* y Belmonte (2), en la hacienda de Coapa. de D. Javier Aleara, InTitados por loa bljM de este 
potentado mejicano» j  en compañía de Tartos amigos» admiradores de los dos diestros
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Des«mbarque en el mueUe de Vlllanuev». de Melilla, de loa recluUa del reemplazo de 1913. Todos van de paisano.

(Fot. Fustaró)E n el teatro de la Prin­
cesa se estrenó el sá­
bado último el hermo­

so drama de Santiago Ru- 
siftol La Fírgcii del Mar.
El gran dramaturgo catalán 
ha sido traducido por la 
galana pluma de Martínez 
Sierra.

El argumento de la obra 
es tan sencillo como paté­
tico.

En la vecina playa de un 
pueblo costero hallaron un 
día unos pescadores la ima­
gen de una virgen que pro- 
ceeionalmente fué conducida 
á un santuario cercano.

Pronto su devoción se ex­
tiende por toda la comarca 
y las peregrinaciones son . 
frecuentes, que tales son los .'?yy 
milagros que á su divina 
intervención se atribuyen.

Un buen día llega á este 
lugar el capilán de un barco 
mercante que naufragó por 
aquellos mares en remotos 
tiempos. El capitán penetra 
en el santuario, y su asom­
bro es infinito al reconocer 
en la imagen la figura que 
engalanaba el bauprés de su 
goleta, y que no era sino la 
profana reproducción de la El gran dramatorgo Santlaga SnalM

belleza de su esposa; á la 
que amó locamente, y á la 
que después de su muerte 

-consagró este recuerdo.
El capitán intenta recu­

perar tan preciada reliquia ; 
pero el ermitaño se opone á 
su intención, invocando su 
fe, excitando su piedad, con­
venciéndole al fin para que 
desista de su  propósito, 
pues de otro modô  privaría 
del mayor de los bienes.

Una procesión encamína­
se en aquellos momentos á 
la ermita.

Tendida en unas parihue­
las, es transportada hasta 
el santuario una joven para­
lítica que va á pedir á la 
Virgen remedio á su mal in­
curable. Sus labios musitan 
con fervor intenso una ple­
garia, y á poco la enferma, 
inflamada por la exaltación 
de su fe, va incorporándose 
y recobrando la acción de 
sus miembros inertes.

Todos presencian la esce­
na con religiosa unción._ El 
capitán, entonces, descubrién- 

|dose respetuoso, se arrodilla 
emocionado y contrito. El te­
lón va cayendo lentamente. 
He aquí Lo Virgen del Mar,
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esce- 
. El 
rién- 
idilla 
il te- 
ente. 
¡dar.

Espantoso musrte en un sulintntlno

L -  ln g le« . nor.n ho, otr. t.rrlb l. ’ To, V u 'ó . “ T u Í “ o D ^ Í r . Í Í e l ^ ¡ 'm L r í .  de lo.
dentro del barco do» oBclale» J  nueve marinero». O ,,i¿ i.n o  cinco hora» y pidiendo »ocorro. En nne»tro grabado »e ve la poalclén« “ ' t  j u í x  ; “^ r  j . »  - u u , « ,
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Escenas conmoyedoras en el entierro dt teniente Ramos.--Retratos de actualidad

Homenaje ai teniente de ia Guardia civii Sr. Ramos, muerto en una caída d**toplano. Sus cempaúeros sacando á hombros ei iéretro del 
Hospitai Mliitar de Carabanchei. Ei padre de ia victima, generai Ramos, d entereza dramática y extraordinaria, presidió ei duelo

El presidente del Consejo (1) y el general Ramos (2), 
padre del teniente muerto, que presidieron ei dueio

L a  muerte horrible del teniente de 
la Guardia civil D. Máximo Ra­

mos Martínez, acaecida en la tarde 
del lunes último, ha causado dolorosa 
emoción en todas partes. Es otra víc­
tima del generoso esfuerzo ciue reali­

zan 1 o s oficiales de 
nuestro Ejército por el 
progreso de la aviación 
militar en España.

He aquí cómo ocu­
rrió la horrible desgra­
cia en la Escuela de 
Aviación Militar, esta­

blecida en el aeródromo de Carabanchei: 
Con el teniente Ramos hallábanse 

en el espacio realizando prácticas el 
médico militar capitán Pérez Núñez, 
que mandaba el aeródromo, en el 
aparato Nieuport-taxi, especial pa­
ra ensayos de líneas rectas, y el 
teniente Zubia, que maneja­
ba un biplano Farman.
Desde tierra observa­

ban las evoluciones 
de los aviadores los 
oficiales Sres. Sou- 
za, Viniegra, Bal- 
seiro, Aparici y Pé­

rez Seoane. Ramos hizo primero un 
vuelo con descenso de pico, y sus com­
pañeros le reprocharon cariñosamente 
por haber «picado» demasiado.

—Eso no es nada—replicó— ; ahora 
vais á ver otro aterrizaje más atrevi­
do—y se remontó para el último vue­
lo anunciando que iba á saludar a! ca­
pitán Barreiro — herido por los mo­

ros—|̂ <̂ue convalece en el Hospital 
Milití de Carabanchei.

Eníecto; Ramos llegó hasta el 
edificb-y desde su aparato hizo señas 
con epañuelo á Barreiro, que le vió 
desde* ventana de su cuarto.

LuP siguió el vuelo por encima 
de Oabanchel, y después de volar 
duran niedia hora, regresó sobre el

aeródromo. De impro­
viso, ai teniente Ra­
mos, que se hallaba 
entonces á una altura 
de 150 metros, üebió 
de parársele el n otor 
de su aparato, \ ante 
el peligro en ene se 
v e í a ,  descendió, pi­

cando para planear, 
hasta llegar a 

unos 40 me­
t r o s  de

Cadáver del teniente Ramos y traslado del láretro

tierra, á cuya altura recupjeró 
su posición normal. Nueva­
mente picó el aparato el avia­
dor; su cuerpo se salió del 
asiento, y su [veso, gravitan­
do sobre las palancas, produ­
jo el efecto contrario al que 
se propuso el piloto

.-\l chocar en tierra el bipla­
no, sólo quedó de éste un in­
forme montón de astillas, lo­
nas y hierros retorcidos, y en­
tre los restos del aparato el 
cadáver del teniente Ramos 
•Martínez.

Entre los soldados íué tras­
ladado el desventurado avia­
dor al pabellón do oficiales, 
de donde ya había salido un 
automóvil con camilla para re­
cogerlo; pero no se utilizó.

Colocado el cuerpo del te­
niente sobre la mesa de la bi­
blioteca, el médico Sr. Pérez 
.Núñez le puso una inyección. 
Todo fué inútil; el Sr. Ramos 
era cadáver. Tenía rotas la 
base del cráneo y una pierna 
y hendidas las costillas.

Es el primer piloto español 
que muere tripulando un ae­
roplano, porque si bien otro 
aviador, el capitán Bayo, per­
dió la vida en las mismas cir­
cunstancias, no tenía el título 
de piloto.

El entierro del teniente Ra­
mos fué una grandiosa y con- 
m o v e d o r a  manifestación de 
duelo. La carroza fúnebre iba 
cubierta de coronas,

Pero la nota más emocio­
nante fué la presidencia del 
duelo, donde con el presiden­
te del Consejo, Sr. Dato, y 
con el ministro de la Guerra, 
iba el general Ramos, padre 
del muerto.

El ex diputada á Cortes D. Eélix 
Azzatl, contra el cual .se ha dictado 

auto de prisiio

U. Juan Manuel lirquijo, marqués 
de Urquijo, célebre financiero, talle- 

cido el martes

Carroza fántbra enblerta da coionaa, entra laa que haUa una magntf* ** la Guardia olvU (Fots, de Los Suctsoa, por Baldacnaro.)
El aeródromo de Cnairo Vientos, donde murió el 

teniente Ramos

«LOS SUCESOS» ES EL PERIODICO ILUSTRADO MAS POPlí-AR Y DE MAYOR CIRCULACION DE ESPAÑA
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Asesinato del cónsul de Francia en Tánger
w - v - ' . v . ' . i r A V A V A W A V . i V . v v * .  ̂ i^r..vvv^.v%^iV.vvvA^■ v--■ VV%V-T*l■ --»,r^VVVVVVVVVVVV‘ .~,-.-.-.-.

El cocinero del cónsul Irancós en Tánger m ita á su amo, disparándole cinco tiros de 
revólver á quemarropa.UN drama terrible, que ha pro­

ducido gran consternación, se 
desarrolló en Tánger la sema­

na última.
El cónsul general de Francia en 

dicha ciudad marroquí, M. Chevan- 
dier de Valdrome, ofrecía una comi­
da en su residencia á varias pierso- 
ncl'.datlvs y diplomáticos, entre los
oue se hallaba el representante de 
España.

Momentos antes de la comida en­
contrábase el cónsul conversando con 
varios amigos, cuando uno de sus

instante, trató de disuadir al cocine­
ro, reprochándole lo feo de su acción, 
al mismo tiempo que le instaba á de­
poner su injustificada actitud.

Sin duda alguna, el diplomático cfe- 
yó que le había cohvencido con sus 
palabras, y salió de la antecámara.

.■M dar media vuelta M. Chevandier, 
para volver al salón, el cocinero, que 
le acechaba, sacó rápidamente un re­
vólver y disparó varias veces contra 
su amo, á quemarropa y por la es­
palda.

El cónsul vaciló un instante y cayó 
desplomado al suelo.

—Estoy muerto, señores—fueron las 
únicas palabras que pudo pronunciar 
el infortunado.

Las personas que había congrega­
das en el salón, salieron precipitada­
mente al ruido de los disparos. No hay 
que decir la impresión y sobrecogi­
miento que se apoderó de los invi­
tados en presencia de tan trágica es­
cena.

Inmed’.atamente se ordenó que en­
traran á varios soldados indígenas 
para que detuvieran al asesino, lo que 
lograron no sin grandes esfuerzos.

El cocinero se llama Félix Ken- 
nezee, y fué admitido por el diplo­
mático hace un año, cuando se halla­
ba en Rarfs. Es también de naciona­
lidad francesa. .

Sábese que el criminal es un alco­
hólico empedernido, sin que las re­
petidas advertencias y reconvenciones 
de su amo lograran nunca corregirte 
de su vicio.

En sus declaraciones ha demostra­
do un cinismo brutal, diciendo que no 
tenía ningún sentimiento por el cri- 
nien cometido, pues lo tenía preme­
ditado.

Los disparos que hizo contra el di­
plomático fueron cinco; dos balas no 
hicieron blanco; otra le atravesó los 
riñones, y otras dos le entraron por 
la nuca y le salieron por la gargant.i. 
seccionándole la carótida.

El cadáver de M. Chevandier fué 
expuesto en el Consulado, cubierto 
de coronas que en gran número lleva­
ron de todas partes. Las listas se lle­
naron de, firmas.

Los soldados de Policía y los ma­
rinos velaron el cadáver, que en un 
crucero ha sido trasladado á Francia.

S ü sc F ip c io n e s  d ir e c ta s
servidores le advirtió que el cocine 
ro se negaba á servir.

Imagínese la turbación de M. Che­
vandier, ante lo especial del caso. 
,;Cómo decía á sus invitados que el 
cocinero no quería darles de comer ?

Dispuesto á solucionar el conflicto 
á toda costa, salió el cónsul á la an­
tecámara, y, en efecto, pudo com­
probar que el cocinero ofrecía una re­
sistencia pasiva á servir la comida.

M. Chevandiefj comprendiendo que 
cualquier movimiento de cólera em­
peoraba las cosas en aquel preciso

Son muchas las personas que nos es­
criben preguntando el precio v las con­
diciones de suscripción, pues dada la 
ventaja de no tener que presentar para 
cobrar los premios ni cupones ni otra 
cosa que el recibo de la suscripción, 
prefieren ser suscriptores al periódico.

Debemos advertir á los que nos pre­
guntan, que no se admiten suscripcio­
nes de trimestre, ni semestre, sino so­
lamente por año, y que el precio de la 
suscripción es de 5 pesetas, que pueden 
remitir en libranza, gir» postal ó 
seU«a.

B
v w ,

El lai

1 * «One
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Boda de la hija de Guerrita en Córdoba
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El lamoso ex torero Rafael Guerra (Guerrita), en su casa de Córdoba. Aparece rodeado de los novios é invitados ó la boda de su hija Dolo 
res. No hay que decir que luó una fiesta d* rumbo y alegría. El novio es el rico Itacendado cordobís P . losó Molina.

1 '  cQaert •»  esposa y sas coatro hilos, Oropo hecho pocos días deapuós da su retirada dafinlUra dsl toreo, eo la  Daca do Córdoba.
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El rey D. Alfonso en el Monte de Piedad i
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í  %

El Rey ( +  ) á su salida dcl Monte de Piedad, después de Inaugurar la Asamblea de Cajas de Ahorro.
(i-ot. de 1-os Sucesos, por Baldoniero.)

le

la

El rey D. Alfonso 
estuvo el sábado 
último en el Mon­
te de P ¡ e d! a d : 
pero no se alar­
men nuestros lec­
tores. El soberano 
iba á cumplir uno 
de los deberes ofi­
ciales que con t.'in- 
ta frecuencia 
ocupan. Se trata 
ba de presidir 
sesión inaugural de 
la Asambleíi de las 
Cajas de Ahorros, 
y le acompañaron 
en esta simpática 
tarea el presidente 
del Consejo, el mi­
nistro de la Gober­
nación y otras dis­
tinguidas persona­
lidades. Las Cajas 
de Ahorros es una 
instilu c i ó n muy 
práctica, de verda- 
dadera utilidad pú­
blica, en las que se 
guarda el dinero, 
lo mismo del rico 
que del pobre, y 
cuya difusión ha 
d e redundar e n 
provecho de todos. 
Seguramente muy 
pronto conseguirán 
verdadera popula

MOROS DE PAZ

i

' 'ro s  de la Policía iodigena Jugando con un perro

La Policía indí­
gena ha prestado 
y presta útiles ser­
vicios en Marrue­
cos. Esos soldados 
moros, tan valien­
tes como sus com- 
patriotas, conviven 
con nuestras tro. 
pas y demuestran 
en numerosos com­
bates su adhesión 
á España. Nuestro 
redactor fotógrafo, 
Alonso, ha sorpren­
dido una curiosa 
escena de campa­
ña. Es un moro ju­
gando con su pe­
rro; jiero este ani 
mal es digno de 
mención p o r q u e  
sigue á su amo en 
la lucha, no se asus­
ta de los tiros, y 
con su fino instin­
to avisa cuando 

hay enemigos ocul- 
t o s. S u  dueño, 
agradecido de su 
fidelidad, lo mima 
y agasaja como á 
una persona que­
rida. Todos los sol­
dados del campa­
mento conocen al 
perro y n a d i e  lo 
maltrata
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Montes, el matador
N O V tLA  TAU RIN A E SC R IT A  POR EL IN ü L E S  FR A N K  H A R RIS

(Versión directa del inglés)
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NÍe acuerdo de que entonces observé 
en ella una' particularidad que se me 
había escapado antes; su admiración 
por las cualidades puramente físicas 
de’ hombre estaba abiertamente de­
clarada. Las noches en que íbamos al 
teatro, que eran muy frecuentes, no­
taba -yo que los actores de buena pre­
sencia tenían para ella un gran 
atractivo, de lo cual no me había yo 
apercibido hasta entonces. Me parecía 
haberla visto siempre indiferente ante 
las cualidades físicas, aparte de una 
vaga inclinación femenina hacia los 
hombres corpulentos y fuertes. Pero 
ahora criticaba sus formas. Induda­
blemente había cambiado...

¿A  qué obedecía esto? No me era 
posible adivinarlo. ¡ Pobre de mí que 
estaba locol No sabía entonces que 
una mujer buena y honesta no se pre­
ocupa más que rara vez ó nunca de 
las cualidades ámplemente corpora­
les de un hombre.

Poco después empezó á hablar en 
elogiosos términos de los hombres de 
la España meridional; antes asegu­
raba admirar á las mujeres del Me­
diodía, pero hacer poco caso de los 
hombres. Ahora admiraba á los hom­
bres también; afirmaba que tenían el 
corazón más ardiente, que había en 
ellos más amor y más pasión y que 
eran en su trato con las mujeres más 
dulces que los del Norte... Confiaba 
yo en que todo «so lo decía por mí, 
figurándome que su corazón empeza­
ba ya á latir con el mío, y me sentía 
dichoso y ufano, aunque me parecía 
imposible tanta felicidad.

ü n  día de Octubre les hice una 
visita acompañado de Juan y las ha­
llamos ocupadas en desalojar la casa. 
1-es era preciso marcharse, nos dije­
ron, para tomar otra habitación más 
barata.

Juan me miró, y yo hice que, con 
un pretexto cualquiera, se llevase á 
Clemencia á un cuarto inmediato. 
Entonces hablé con la madre. Cle­
mencia sería pronto mi mujer, de 
realizarse mis deseos. Por lo tanto, 
yo no podía consentir que se viese 
privada de algo. Al día siguiente les 
entregaría mil duros y no tendrían que

(bxtraao de lo publicado en números anteriores... El inglés Harris, recorriendo
España, bahía celebrado uua entrevista con el famoso torero trascuelo y le oyó entu- 
siastas elogios Uel espada Francisco Montes. Deseoso de conocer A éste, se trasladó á 
Ronda, donde vivía, para escuchar de sus labios la emocionante historia de su vida 
y de sus amores trágicos... Montes comienza el relato de sus primeros años y explica 
de qué forma nació en él la alicióu á  los toros bravos... Refiere que, leyendo un episo­
dio de la vida de Cervantes, le conmovió profundamente, y salió al campo con el libro, 
abstrayéndose en su lectura... De improviso se presentó su padre ú caballo, con una 
garrocua, dirigiéndose ai prado donde estaban los toros bravos. Uno de éstos hizo 
trente al Jiueie, pero Montes, con pasmosa serenidad, se acercó á la res, salvando 
de una muerte segura al autor de sus dias. Este hecho le aficionó más á los toros, 
decidiéndose cuando vió una corrida... Fijó su atención en todas las suertes, y al día 
siguiente las ensayó una á uua, logrando resultados asombrosos... Al fin se decide á 
ser torero, ingresando eu la cuadrilla de tjirvalda, con la protección de Juan Val- 
deras... No tardó eu presentarse eu la plaza de Madrid, donde conquistó al público,

ty ú un gran amigo, el duque de Medinaceli... Montes se enamora de una linda joven 
.laiuada Clemencia, y por ella se cree capaz de cometer las mayores locuras...)_______

pensar en abandonar su confortable 
instalación...

La  anciana rompió á llorar, dicién- 
4 ome que era muy bueno, que Dios 
había hecho pocos hombres como yo, 
y así toda una retahila de bendiciones.

Al día siguiente le llevé el dinero y 
la cosa quedó entre nosotros. Clemen­
cia no se enteró de nada... .

Recuerdo que por aquella época, 
á principios de invierno de aquel año, 
comencé á ver más claramente sus 
defectos y á notar también en ella 
una extraña transformación. Se ha­
bía modificado su carácter. Antes era 
bastante uniforme, aunque apasiona­
do: ahora se había vuelto caprichoso 
é in'itable. Había cambiado de un 
modo grande. Actualmente dejaba, sin 
protestar, que la besase, y á veces casi 
parecía no sentir la presión de mis 
labios, mientras que antes se disgus­
taba mucho por eso. Si le pregunta­
ba cuándo iba á ser nuestro matri­
monio, me respondía como siempre, 
con negligencia: «¡Pronto, sin dudábi 
Pero su tono era muy distinto. Cier­
ta vez su respuesta única fué un gran 
suspiro...

Indudablemente estaba cambiada. 
Pero ¿por qué causa? Yo no podía 
darme cuenta de ello. Observaba á 
Clemencia sin desconfianza, es cierto, 
pero veía en ella algo extraño—una 
especie do enigma—desde que se mos­
tró tan cruel cuando mi herida. Y  en 
parte á causa de este sentimiento, 
en parte á causa de mi gran amor 
hacia ella, no se me escapaban los 
más pequeños detalles...

A pesar de esto, seguía instándola á 
que fijase fecha para nuestro matri­
monio; suponía que, una vez casados 
y al tener una criatura á la que cui­
dar y querer, desaparecería entre los 
dos toda desavenencia. ¡ Pobre de mí 
que estaba loco I

El mes de Abril de aquel año re­
cuerdo que fué muy hermoso en Ma­
drid, y ya sabéis cuán grande es el

frío que suele reinar en esa meseta y 
cuán áspero es el viento que, como di­
cen los madrileños, no apagaría una 
vela, fiero mata á un hombre. Cle­
mencia empezó á ponerse pálida y á 
mostrarse nei'viosa. Yo no compren­
día aquello. La  compasión acrecenta­
ba en mí e<l amor; la instaba cada 
vez más para que me dijese cuándo 
quería que nos casásemos, y un día, 
volviéndose hacia mí, descolorida, me 
respondió:

—A fines de estación, tal vez.
Con eso me di por satisfecho y dejé 

do importunarla. Afortunadamente, en 
Mayo se reanudaron las corridas—mi 
época de esplendor—. Había recobra­
do todas mis fuerzas y me sentía, 
más que nunca, seguro de mí mismo. 
Comprendía que me era preciso rea­
lizar alguna hazaña para conseguir mi 
felicidad, y en una de las primeras 
corridas, á la que asistieron la Reina, 
el Duque y Clemencia, maté al toro 
con mi espada tan pronto como le hi­
cieron salir y antes de que estuviese 
fatigado. Desde ese día fui el ídolo 
del pueblo. No podía pasar por la 
calle sin ser aclamado, y la gente me 
seguía á todas partes, muchos nobles 
me invitaban á visitar su casa, y las 
más distinguidas damas me tenían en 
gran aprecio. Pero yo no me preocu­
paba de esto, porque durante esa épo­
ca Clemencia fué muy buena conmi­
go y me hacía por completo dichoso.

Un día me preguntó súbitamente 
por qué motivo no nombraba espada 
á Ju an ; le contesté que ya en una 
ocasión le había ofrecido el primer 
puesto en mi cuadrilla y que él había 
rehusado. Entonces me replicó que la 
actitud de Juan era natural y com­
prensible, puesto que yo le había aven­
tajado; pero que bien podría conse­
guirse que fuese el Duque el que le 
hiciese espada. Le contesté riendo que 
el Duque no podía hacer espadas,

(Se coníinuaráJl
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COSAS R A R A S  Y R Ü EVA S

Algunos pueblos conservan en sus 
fiestas y trajes domingueros verdade- 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■  t a s  extravagancias.
•  Cofia ■  Obsérvese la fotogra-• e x lra v a tfa n te  ■ Pu^’ l'c a -•  ««^avagante,

j,g j  g I Estado d e 
Ohio (Estados Unidos) que se dirige 
en el tren á una gran feria popular. 
¿ Verdad que es absurdo ese tocado en 
un vagón de ferrocarril ? La pobre mu­
jer ha hecho un esfuerzo para salir 
por la ventanilla, y con su enorme co­
fia ap>enas puede moverse. A otros 
tiempos, otras costumbres y otros tra­
jes. Nuestros abuelos, con su sencillez 
patriarcal, no cabrían hoy en los tre­
nes, automóviles y tranvías.

Algunas Compañías de electricidad 
de Alemania cobran á ¡os consumido- 

res un tanto alzado 
!  Medida !  P°r má.\imun de- 
¡  , ¡  terminado del Huido
■  practica ■  gj cliente contra- 
«•■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ••••• ta. Esto evita el uso 
de contadores y simplifica mucho la 
contabilidad, mas no por eso las Com­
pañías pueden salir perjudicadas, por­
que para impedir que se gaste más co­
rriente que la convenida ponen en cada 
instalación un aparato que en cuanto 
el consumo excede de la regla, corta el 
circuito y deja á obscuras al consu­
midor.

f vf^ A -■  ̂ ^

Extraño tocado popular de una americana

Se hacen siempre grandes elogios 
del elevado instinto del perro. Cierta- 

mente que este ani- 
S Caballo i  ‘"^ l muestra á ve- 
X . 1  ces aptitudes excejj-
■  que besa ■  cionales; pero los que 

conocen e 1 caballo 
certifican que éste no desmerece en 
nada del perro, y hasta algu­
nos le aventajan. El caballo, 
cuando recibe buen trato y es 
de raza escogida, conoce á su 
amo lo mismo que el perro y le 
obedece con igual solicitud.

U'n rico propietario inglés es 
dueño de un precioso caballo, 
de raza enana, que le tiene sin­
gular afecto desde que su amo 
le salvó la vida. Habíase caídr 
al agua desde un puente, h¡ 
riéndose contra las piedras, po 
lo que no podía nadar. El du> 
fio se arrojó al agua, logrande 
sacarle.

El caballo, en cuanto ve í  
su amo, se precipita hacia él, 
alaa sus patas delanteras, yer­
gue el hocico hasta alcanzarle 
en la cara, y le da un beso; 
así como se dice, un beso ver­
dad, de cariño y agradecimien­
to. Cuantos han visto el gesto 
del noble animal no dudan de 
que expresa una sensación fn-

Las personas amantes de las aves 
ibservan, y generalmente lamentan, 

■ ■ ■ ■ «•■ ■ ■ ■ ■ a que en los parques y 
X Los colores • jardines de las gran- 
!  . , , i  des ciudades no se en-
B de los pajaros.i cuentean pájaros de 

colores tan vivos y 
variados como los que se ven en el 
campo. Algunas de estas avecillas, 
como el paro, el reyezuelo y el peti­
rrojo, pueden competir en belleza con 
muchas especies de los países tropi­
cales; pero como se alimentan princi­

palmente de carne é insectos, y estas 
cosas no pueden hallarlas en abun­
dancia en nuestros parques, para ad­
mirar su vistoso plumaje hay que 
marcharse al campo, á menos que uno 
se contente con verlos muertos y di­
secados en las vitrinas de los museos.

En Londres, durante el año pasa­
do, se ha recurrido á un medio ingC; 
nioso para resolver la cuestión. Se han 
colgado en los árboles saquiios de 
muselina llenos de sebo, y hoy los 
parques se ven animados por una por­
ción de preciosos pajarillos que, atraí­
dos por su manjar favorito, se han 
establecido allí definitivamente.

Una Agencia de sirvientes de Lon­
dres ha encontrado la manera de re- 
BaaBBsaaa«aaaaB solver el problema de 
■  Premios • criadas. Para que
¡ í i o .  — ¡ és t as  cumplan bien a á las criadas. .  gg„
. • B . . . a a a a . . . . .  Agenda regala un re­
loj de oro á cualquier criada que dure 
cinco años en una casa; un reloj de 
plata á la que dure dos años, y un 
broche á la que esté sirviendo en una 
casa durante un año.

Bl cabal]# que besa a *u ^«aqo# I# salvé la vida

♦  Los ingenieros de la escuadra in­
glesa matan á los tiburones metiendo 
un cartucho de dinamita en un pe­
dazo de carne de cerdo y arrojando 
éste al agua, teniéndolo sujeto por me­
dio de un alambre puesto en comu­
nicación con una batería eléctrica. 
Cuando un tiburón muerde el cebo, 
ol ingeniero oprime el bolón y la ex­
plosión mata al pez.

♦  Un comerdante de Berlín no ad­
mite para despachar en su tienda más 
que señoritas bizcas. Habiéndole pre­
guntado el motivo de esta rareza, con­
testó: «Me robaban con frecuenda en 
la tienda; pero ahora, como no se

sabe en qué direcdón miran loa 
ojos de las dependientes, los pa­
rroquianos que entran á robar 
no pueden imaginar que astáo 
siendo vigilados.»

♦  En Francia es ahora obli­
gatorio vacunarse tres veces: la 
primera á poco de nacer, la se­
gunda á los once años y la tar­
eera á los veintiuno.

♦  Las manchas de leche y de 
era pueden quitarse pasando 
obre ellas un algodón empána­
lo en bencina y frotándolas d ^  
jués con un trapo, hasta que 
,e evapora esta sustancia. Lue­
go se lavan las manchas con 
agua clara.

♦  En los colegios privados de 
China se pagan al profesor cin­
co céntimos diarios por cada 
alumno.

♦  Por medio de un imán 
se ha extraído un davo de 
uno de los pulmones de un 
hombre en el Hospital de San 
Antonio, en Pací».
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RÓMPECÁBEZAS ¿Dónde está el moro?

Nadie ignora que el camello es lla­
mado en justicia el automóvil del de­
sierto. No hay animal en el mundo 
que preste tan útiles servicios. E l nrioro 
no abandona su pipa y su cafetera 
cuando va montado en su dromedario.

¿ Lo distinguen nuestros lectores ? 
Hay que buscar la cabeza del moro, 
la pipa y la cafetera. Los señores so­
lucionistas, al enviarnos la solución,

JE R O G LIF IC O  Pot P. T*r

no tienen necesidad de recortar el di­
bujo. Bastará con que digan, en un 
papel aparte, el sitio donde crean que 
sé encuentra todo, y franquearlo con 
un sello de cuarto de céntimo con esta 
dirección: Sr. Director de Los S u c e ­
s o s  ; Apartado 347, Madrid. (En una 
esquina del sobre (abierto) poner la 
palabra Concurso.)

TRIANGU LO  
Por-Luis Naranjo Diaz 

•  • • • • •

Sustitúyanse los puntos por letras, 
de modo que horizontalmente se lea: 
primera linea, apellido de un célebre 
ipoeta y músico andaluz; segunda, ver­
bo; tercera, animal; cuarta, apellido; 
quinta, lás tres primeras letras con 
que empieza el nombre de una nación 
europea; sexta, verbe, y sétim a, 
veoaL

OTRO REGALO PARA
LOS LEC TO R ES

Entre todos los lectores que nos en­
vían soluciones á los pasatiempos, sor­
tearemos un precioso regalo. Si el fa­
vorecido es señora ó señorita, el rega­
lo será adecuado á su cond'.c’ón. El 
nombre del pasatempista agracie.'o se 
publicará al linal de la primera quin­
cena de Febrero.

SOLUCION ES

A los pasatiempos insertos en el 
número anterior:

A la frase hecha:
(Un par de GU antes de PUNTO.) 

UN PAR D E  G U A N T E S  DE 
PUNTO.

A la charada compuesta:

A M O R ,  invertlde R O M A
M O R A
O R A R
R A R O

Al cambio de letra; ^
ILV -ES-T R ES (Silvatti«)~

Han enviado soluciones exactas á 
los pasatiempos insertos en números 
anteriores, los señores siguientes: don 
Agustín Vela, de Alcázar de San Juan 
(Ciudad R eal); doña Isabel Mardo- 
nes, de Pucheta (Vizcaya); D. Maca­
rio Ballesteros, de Zaragoza; D. Fran­
cisco Domínguez, de Madrid; D. J  uan 
Guarro, de Barcelona; D. Luis Gó­
mez, de Lérida; doña Teresa Oteiza, 
de Granada; D. Francisco Puente, 
de Córdoba; D. Lucas Reyes, de Bar­
celona; D. Juan González Leira, de 
Madrid; D. Francisco Cano, de San­
tander; Srta. Juana Alhama, de Se­
villa ; D. Balbino Salgado, de Al­
mería.

CorresDonifencIfl oartlcnlor
R. G. (Santander).—No encuentro 

la que usted desea. Sólo hay las si­
guientes: «La heroína Zegrí», «La In­
quisición y el Rey», «Pedro el Teme­
rario» y «Las plagas de un pueblo».

/. G. (Barcelona).—Recibido. Se pu­
blicará.

A. P. ( Granada).—Entra en tumo. 
J .  R . (Lérida). — Están bien he­

chos. Las charadas no nos sirven, por­
que hay muchas en turno.

L. M. (Bilbao).—Entran en turno.

COLMOS
¿ El colmo de un farolero ? Apagar 

la luz del día de un soplo.
¿E l de un anticuario hambriento? 

Comerse las roscas de una armadura.
¿ Por qué se parece un seminario á 

un hospital? Porque por todas partes 
hay curas.

J .  Cano
¿ E4 del escrúpulo visual ? Vivir para 

ver.
¿Cuál es la calle de Madrid que con­

sume más aceite ? La del Candil.
¿Qué estados son los más difíciles 

de gobernar? El estado soltero y el 
estado casado, porque no son conio 
los «Estados Unidos».

El Buñolero

¿E l de un zapatero? Coser unas 
medias suelas con cabos de Infantería.

¿E l de un general en campaña? 
Observar con los gemelos de los 
puños.

¿ El de un limpiabotas ? Sacar brillo 
con los cepillos de una iglesia.

Francisco Pérez

¿ Cuál es el colmo de Don Juan 
Tenorio? Matar por celos á E l novio 
de doña Inés.

¿Cuál es el teatro más barato de 
Madrid? El Real.

¿ De qué tiple me acuerdo yo al 
acostarme ? De Luisa Vela.

¿ Y  de qué barítono me acuerdo 
suande me afeito? De Sagi-Barba.PUL
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HIPOFOSriTIIS SmDDcura con éxito seguro ia anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es nn remedio heroico contra los dolo­res producidos por supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los nifios, haciéndoles crecer robustos, y au> menta notablemente el apetito. Aprobado por la Real Academia de MedicinaNO M A S
S O R D O S

I El milagro; todoi oyen I 
El ODITOM R A C H EL, proba­
re  an treiota aSoa de clínica, 
cara á toda edad la lordera j  
raidos qne privan oir. Uso lácil, 
sin peligro j  de acción rápida al 
órgano anditivo, qn: sensibiliza 
J  vivifica, 5 pesetas en boticas. 
C LIN IC A  MATEOS. Arenal, 1 , 
Madrid. Consulta gratis, de 1 1  
á I, jr por correo. De 2 A d tar­
de, S pesetas. Prospecto gratis

JO G R A F I C A S  . — AC- ‘ t U A L ID A D E S  . — T I­T U L O S .— P E L IC U L A S  D E E N C A R G OlO F IC IN A S  Y  LA B O ­R A T O R IO S : LIB E R - I T A D , 31. M A D R ID
La Nueva Libertad

Llamamleiito para la emancipación 
de las sanas energías de nn pueblo.

£ste libro del presidente Wilson, rotundo Uamamiento á las ener­
gías de los Estados Unidos para redimirlas de los utrusts» é instau­
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emancipación» 
le publica en España al mismo tiempo que en Londres y en París, 
la reputada casa editorial Llorca y Comp.*

Precio: Dos pesetas.—Pedidos, con su importe, ó esta Adminis­
tración, Espíritu Santo, 3 1  (Apartado 34 7). Madrid.

El triunfo del "THERMOZOME,,

tftátgtielafUii

enfermedad, por difícil que tea, como lo demuestran 
los millares de certificados que poseemos desde el aflo 
IS87 , en que empezó á usarse.

C U R A  S IN  E M P L E A R  M E D IC IN A S  
Medio natural, eficaz é inofensivo de combatir cn< 

fermedades que se creen incurables.
Pídanse informes y detalles al Apartado de Correosnúmero 347, M A D R ID .U  idmioistración ;  Bidacción de LOS SUCESOS se ha trasladadoá la calle del Espíritu Santo, 31

3
1

1

TUS FUS DE CHiHPiGlIE 
VICTOR CLICQUOTl

1 Maison fondée en 1892 REIMS

1 h | €1 champagne más exquisito 
para banquetes, restaurants y |

fiestas 1
1 Infobmee y nedldos al Apartado

j  de Copréas 347.-M adrid j

ERES .ufOTOO

O lOLES
« ^ A N D R E S  
" l A D R l D

H a conseguido este 
científico instrumento un 
triunfo verdaderamente 
notable con los casos 
de enfermedades cróni­
cas curadas e n breve 
tiempo, única fórmula 
verdad de acreditarse 
un Invento como éste, 
basado en los estudios 
y práctica d-1 Doctor 
S. R. Bect ,\it, de ios 
Estados Unidos de Amé­
rica.

El O X IG E N O  y O ZO . 
N O , base del T H E R -  
M O Z O N E , son los dos 
elementos de que se vale 
este aparato para ata­
car la C A U S A  de la

riairi
7.107 p eseta s

E S  L A  C A N T ID A D  Q U E  R E G A L A  E S T E  
P E R IO D IC O  A LO S L E C T O R E S  Q U E  L O  

C O M P R E N  E N  E L  M E S  D E  E N E R Oc r
C U P O N  N U M . 5

31 D E  E N E R O  D E  1914

Guárdese este cupón para poder cobrar 

el premio que corresponde en el sorteo 

de 3  de Febrero de 1914

A comprar L O S  S U C E S O S  y á cobrar loa 
4 .812  premiof. Importantes la eaanae oaa- 
tUad de

7.107 pesetas
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